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“Muchos viajarán y el 
conocimiento aumentará”.1

“… España descubrió el Nuevo 
Mundo para que todas las naciones 

estuvieran bajo una sola ley”.2 

1	 Multi pertransibunt & augebitur cientia, profecía bíblica del Libro de Daniel, 12:4, la cual 
hace parte del frontispicio de la obra de Francis Bacon Instauratio Magna, publicada por primera 
vez en Londres en 1620. 
2	 Campanella, Tommaso, “La imaginaria ciudad del sol, idea de una república filosófica”, en 
Ímaz Eugenio, Utopías del Renacimiento, 17a ed., Fondo de Cultura Económica, México, 2009, 
pág. 30.





Emma, tu vida se parece a la de los 
protagonistas de este libro: ha estado 
llena de preguntas, descubrimientos, 

aventuras y nuevos horizontes. Como 
a los exploradores del Atlántico, no te 

gustan los límites, eres independiente y 
obstinada; espero que así seas siempre.
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1

Introducción

El Nuevo Mundo y el problema del eurocentrismo

“La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y 
muerte del que lo crió, es el descubrimiento de las Indias”.3 Francisco López de 
Gómara escribió estas palabras en la presentación de su Historia General de las 
Indias, publicada en 1552. Esta concepción providencial de lo ocurrido, según la 
cual Dios quiso que España conquistara el Nuevo Mundo para la expansión y 
triunfo final del cristianismo,4 lejos de ser una idea extravagante para su tiem-
po, fue ampliamente compartida por los cronistas y cosmógrafos de la Corona 
española del siglo xvi.5 El año de 1492, tal y como entonces lo entendieron los 
ibéricos, partió la historia del mundo en dos; cinco siglos después seguimos tra-
tando de entender qué pasó y el mundo no se termina de ajustar a los cambios 
que se iniciaron en el Atlántico. 

El mismo López de Gómara afirma en la ya citada presentación de su obra: 
“toda historia, aunque no sea bien escrita, deleita”;6 una afirmación cuestionable, 
pero conveniente para conservar el ánimo en la pretensión de escribir sobre la 
increíble historia del Renacimiento europeo. Aquí va un intento más, esta vez en 
referencia a personajes y regiones poco visibles en la historiografía de la ciencia 
moderna: los católicos ibéricos en el mundo atlántico.

Muchos se han referido al siglo xvi como el siglo de los descubrimientos. 
Dicha identificación de la expansión europea con la “era de los descubrimientos” 
hace parte de una visión de la historia centrada en Europa y solamente posible 

3	 López de Gómara, Francisco, Historia General de las Indias, [1552], Pilar Guibelalde y Emi-
liano Aguilera (eds.), Barcelona, Iberia, 1965, “A Don Carlos, Emperador de Romanos, Rey de 
España, señor de las Indias y Nuevo Mundo”, pág. 5. 
4	 Ibíd., “Quiso Dios descubrir las Indias en vuestro tiempo y a vuestros vasallos, para que los 
convirtieses a su santa ley, como dicen muchos hombres sabios y cristianos…”, pág. 6.
5	 López Piñero, José María, El arte de navegar en la España del Renacimiento, Barcelona, 
Editorial Labor, 1986, cap. viii.
6	 López de Gómara, Francisco. Historia General de las Indias, óp. cit, “A los lectores”, pág. 3.
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con el olvido de los grandes exploradores que antecedieron a Colón. Se puede 
mencionar, por ejemplo, a los polinesios en su exploración marítima del Pacífico, 
a los navegantes nórdicos en el Atlántico y, claro está, a los chinos que, al mando 
del almirante Zheng He, surcaron el océano Índico.7 Es innegable, sin embargo, 
que a finales del siglo xv y a lo largo del siglo xvi los navegantes cristianos, y los 
ibéricos en particular, abrieron rutas, cubrieron grandes distancias y pusieron 
en contacto partes del globo y culturas que se desconocían por completo. No es 
este el lugar para hacer un recuento completo de la expansión marítima europea 
del siglo xvi, pero bastará con recordar algunos nombres para tener una idea 
de la magnitud de la empresa de expansión cristiana en esta época. El almiran-
te Cristóbal Colón buscó una ruta alterna para comerciar con Oriente y logró 
cruzar el Atlántico cuatro veces; y si bien nunca logró llegar a Cipango, en el 
camino encontró un continente nuevo para los europeos. Vasco de Gama llegó 
a la India desde Lisboa y regresó a la capital lusitana en algo más de dos años de 
viaje circunnavegando el continente africano; un viaje en el cual sobrevivieron 
menos de la mitad de sus hombres. Pedro Álvares Cabral, tras un viaje de más 
de cuarenta días, llegó a las costas de Brasil, mientras que Américo Vespucio, 
Juan de la Cosa y Alonso de Ojeda, entre otros, reconocieron buena parte de la 
costa oriental americana. Hernando de Magallanes insistió en la idea de Colón 
de encontrar un paso al oriente navegando en dirección occidental y partió  
en una expedición que le dio la vuelta al mundo. En agosto de 1519, salió de Se- 
villa una expedición en la que se embarcaron 234 hombres a bordo de cinco 
naves; después de algo más de dos años de viaje, tan solo regresaron 18 sobre-
vivientes en una única nave al mando de Juan Sebastián Elcano. Navegantes y 
cosmógrafos vascos como Andrés Urdaneta y Miguel López de Legaspi domi-
naron el Pacífico y tomaron posesión de las islas Filipinas. Todo esto ocurrió 
en pocas décadas y por primera vez en la historia del mundo, un pueblo —las 
monarquías cristianas— creyó posible la conquista del globo entero; Plus Ultra 
fue su lema, y se pensó como un imperio universal.

Difícilmente se puede datar el momento preciso en el que comenzó el llamado 
“proceso de globalización” y tampoco hay fecha de nacimiento para algo como 
el comercio mundial o la ciencia universal, pero no cabe duda de que el siglo xvi 
fue testigo de transformaciones sin precedentes a escala global. La exploración 
ibérica del Atlántico en la primera mitad del siglo xvi consolidó dos enormes 
ejes comerciales y dos grandes monopolios: el que se creó entre Portugal y la 
India, más específicamente entre Lisboa y Goa, y el que se estableció entre Es-
paña y América, para vincular a Sevilla con distintos puertos en el Caribe y el 

7	 Ver Fernández-Armesto, Felipe, Pathfinders. A global history of exploration, Nueva York, 
W. W. Norton, 2006.
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Golfo de México.8 Estas fueron las dos principales redes comerciales de Europa 
por fuera del Mediterráneo y también las bases sobre las cuales se construyó un 
nuevo orden mundial en el que la Europa cristiana proclamaría dominio sobre 
buena parte del planeta. Varias similitudes son visibles entre los dos imperios; 
entre ellas, su origen ibérico y católico en el contexto de una feroz “guerra santa” 
contra cualquier pueblo no cristiano y la apremiante necesidad de establecer 
rutas más eficientes de comercio por fuera de los circuitos del Mediterráneo. Sin 
embargo, también hay diferencias importantes: las naves españolas que viajaban 
con dirección a las Indias llevaron pasajeros, pipas de vino, barriles de harina, 
jarras de aceite, herramientas, útiles agrícolas, semillas, animales domésticos, y, 
desde luego, un poderoso armamento; en cambio, las naves portuguesas, igual-
mente armadas y aparejadas, viajaron al oriente cargadas de lastre y pasajeros 
para trabajar en las factorías.9 De regreso las cargas también difieren, pues de 
la India los barcos llegaron a Europa cargados de especias —pimienta, clavo, 
canela, nuez moscada— y bienes manufacturados como sedas, porcelanas y 
otras obras de arte oriental, mientras que los más valiosos cargamentos de los 
barcos españoles que regresaron del Nuevo Mundo fueron el oro y la plata. Las 
Indias Orientales y las Indias Occidentales, como se refirieron a estas partes 
del mundo los europeos del siglo xvi, eran entonces dos mundos distintos y, 
por lo tanto, establecieron relaciones comerciales y políticas singulares con los 
imperios cristianos. Sin embargo, a pesar de estas diferencias, tanto españoles 
como portugueses tuvieron que enfrentar el mismo reto: el control a distancia. 
La conquista de lugares remotos, el control del comercio o el establecimiento de 
un sistema imperial es en últimas un problema de comunicación; para proclamar 
dominio se requiere de un medio seguro para la circulación de información, 
bienes y personas.

Los objetos y productos sobre los cuales trata este libro no son las mercancías 
tradicionales, no ocupan espacio y tampoco son cargas de gran peso, se trata 
en su mayoría de productos impresos, registros visuales, crónicas, mapas, tex-
tos y colecciones de datos que de manera continua circulaban entre el Nuevo y 
el Viejo Mundo. El objeto de estudio de esta investigación es el conocimiento, 
las prácticas tecnocientíficas que en su interacción con otros factores políticos,  
religiosos y geográficos le permitieron a la Europa cristiana soñar con el control 
total de la Tierra.

La idea de “descubrimiento” desde los primeros cronistas del siglo xvi has-
ta el día de hoy ha sido un concepto dominante en la historiografía del mundo 

8	 Braudel, Fernand, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe ii, 4a ed., 
México, Fondo de Cultura Económica, 1997, pág. 399.
9	 Martínez, José Luis, Pasajeros de Indias. Viajes transatlánticos en el siglo xvi, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1999, pág. 155.
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moderno, una noción clave en nuestra concepción eurocéntrica de la historia y 
central para la embelesada idea de progreso en Occidente. “Descubrir” supone 
una proeza o logro individual en el cual alguien, en un momento específico, 
ve o encuentra algo que nadie había visto antes; supone también que el objeto 
descubierto existía como tal, en sí mismo, antes e independientemente de su 
descubridor. Los “descubrimientos”, además, se han presentado como formas 
de apropiación en las cuales de manera más o menos natural los descubridores 
proclaman derecho de posesión y dominio de los lugares y objetos descubier-
tos. De manera que las narraciones de “descubrimientos” son celebraciones del 
poder del hombre europeo sobre la naturaleza, actos conmemorativos que han 
contribuido a idealizar las prácticas científicas a través de las cuales la cultura 
occidental proclama control y potestad sobre el mundo. La noción de descubri-
miento también ha sido clave en la construcción de la idea de ciencia moderna, 
la cual, a su vez, ha sido definitiva en la concepción de Europa occidental como 
centro y motor de la historia. Es entonces común suponer que la historia de la 
ciencia moderna y, por lo tanto, del éxito de la expansión del mundo europeo 
y la conquista del hombre sobre la naturaleza se puede reducir a una serie de 
“descubrimientos” cruciales y hazañas individuales. En el campo de la expansión 
geográfica observaciones puntuales como “Cristóbal Colón descubrió América 
en octubre de 1492” o “Vasco Núñez de Balboa descubrió el Océano Pacífico” 
son comunes y de aceptación general, pero también son frecuentes y aplaudidas 
las narraciones del descubrimiento de leyes, principios o verdades universales.10

No son necesarias sutilezas filosóficas para reconocer el absurdo de afirma-
ciones como “Cristóbal Colón descubrió América el 12 de octubre de 1492”. El 
“descubrimiento” de América no es un evento singular restringido a los viajes 
de Cristóbal Colón a finales del siglo xv. Más bien, debe ser entendido como un 
proceso que se extiende desde antes de 1492, y si se quiere, hasta nuestros días. 
Se trata de un continente habitado y, por lo tanto, conocido por seres humanos y 
posiblemente visitado por europeos y asiáticos antes de Colón. Más importante 
aún, la afirmación carece de sentido y resulta anacrónica, ya que ni en 1492 como 
tampoco en el momento de su muerte después de cuatro viajes trasatlánticos 
existió en la mente de Colón algo semejante a nuestra idea del continente ameri-
cano. La afirmación solo fue posible y adquirió sentido una vez los cartógrafos, 
políticos, reyes, papas, cronistas y las élites letradas y políticas reconocieron y 
se pusieron de acuerdo sobre los nuevos límites, las características y la realidad 
de un Nuevo Mundo. Asimismo, esta noción de descubrimiento supone un pro-
ceso unidireccional y asimétrico en el cual América y su población aborigen se 
reducen a un objeto cuya realidad depende de la proeza de los europeos.

10	 Para una mirada crítica sobre la tradicional idea de descubrimiento, ver: Brannigan, Au-
gustine, The social basis of scientific discoveries, Cambridge, Cambridge University Press, 1981.
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Otros conceptos se han utilizado para explicar la aparición de América en la 
historia mundial. Como alternativa a esta percepción unidireccional del descu-
brimiento de América, y con el ánimo de ofrecer una visión simétrica en la que 
se reconozcan tanto las voces europeas como las de los nativos americanos, se ha 
querido hablar del “encuentro” de dos mundos. Esta es una idea atractiva y objeto 
de un creciente interés para la historia cultural. Como lo señala Peter Burke, no 
hay realmente culturas puras y aisladas y las fronteras culturales son siempre 
difusas y móviles.11 En particular, la historia de los imperios del Atlántico ibérico 
es la historia de encuentros, de interacción cultural, y la idea de culturas híbridas 
o mestizas es una realidad de la historia del mundo Atlántico. Recientes debates 
historiográficos tratan de combatir el aislamiento de las historias nacionales o 
regionales y cada vez son más los defensores de las “historias conectadas”, his-
torias del mundo atlántico o historias del mundo como un todo.12

La idea de “encuentro”, sin embargo, supone la posibilidad de una narración 
simétrica en la cual las distintas culturas involucradas son comparables de ma-
nera equilibrada. No son pocos los esfuerzos de la antropología o de la historia 
por reconstruir la mirada del “otro” o la “voz de los vencidos”, por hacer visi- 
ble, por ejemplo, la forma en que los caribes percibieron a Colón, los aztecas a  
los ejércitos de Cortés o los Incas a Pizarro; y uno de los retos mayores de las 
ciencias sociales ha sido explicar cosmologías extrañas y otras formas de cono-
cimiento. Esta anhelada simetría presenta serias dificultades metodológicas e 
historiográficas, ya que las voces y puntos de vista nativos, en la mayoría de los 
casos, solo son posibles de reconstruir a través de narraciones o interpretacio-
nes —o, si se quiere, deconstrucciones— de las narrativas europeas. La buena 
voluntad de hacer visible al “subalterno” muchas veces se confunde con inge-
nuidad y con nuevas formas de encubrir al otro por quien se quiere hablar. La 
pretensión del historiador o etnógrafo moderno o posmoderno de ser legítimos 
voceros de los habitantes nativos del continente americano, desde los cronistas 
del siglo xvi a la etnografía del siglo xxi está llena de dificultades sin superar.13 

11	 Burke, Peter, Formas de Historia Cultural, 2 ed., Madrid, Alianza, 2006.
12	 Para el caso particular del tema que trata este libro, ver Cañizares-Esguerra, Jorge y See-
man, Erik R., The Atlantic in Global History, 1500-2000, Upper Saddle River, NJ, Pearson Prentice 
Hall, 2007; o Delbourgo, James y Dew, Nicholas (eds.) Science and Empire in the Atlantic World, 
Routledge, Londres, 2008.
13	 Sobre las dificultades de escribir una historia no eurocéntrica y sobre la problemática del 
reconocimiento de esas voces, para algunos “subalternas”, ver, por ejemplo: Spivak, Gayatri 
Chakravorty, “Can the Subaltern Speak?”, en Nelson, Cary y Grossberg, Larry (eds.), Marxism 
and the interpretation of Culture, Chicago, University of Illinois Press, 1988, págs. 271-313; y Dirlik, 
Arif, “History without a center? Reflections on Eurocentrism”, en Fuchs, Eckhardt y Stuchtey, 
Benedikt (eds.), Across Cultural Borders. Historiography in global perspective, Boston, Lanham, 
Rowman & Littlefield, 2002, págs. 247-284.
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En ese orden de ideas es importante subrayar que este libro busca explorar po-
sibles caminos para entender mejor el dominio europeo y, que, por lo tanto, no 
es su interés ni la celebración del eurocentrismo ni su negación. De cualquier 
manera, las consecuencias históricas del proceso que se quiere investigar en este 
libro están lejos de ser equilibradas y el propósito de la presente investigación es 
contribuir con posibles explicaciones de la construcción de un orden mundial 
con una asimetría patente, cuyo centro fue la Europa cristiana. 

Los esfuerzos de neutralidad y simetría pueden parecer poco realistas, y 
para algunos es más acertado buscar una narración que, sin ambigüedades, 
denuncie el horror de la conquista. Desde Fray Bartolomé de las Casas hasta 
algunos historiadores del siglo xxi, el objetivo de la narración histórica ha 
sido mostrar la brutalidad de la conquista europea de América. Muchos han 
preferido expresiones como “la invasión europea”14 para denunciar el carácter 
violento de la incursión de los cristianos en el continente americano y para aban-
donar cualquier tinte de celebración heroica de la conquista. Tzvetan Todorov 
denuncia sin matices la conquista de América como “el mayor genocidio de la 
historia humana” y no tiene problema en aceptar y defender, con buenas razo-
nes, su interés moralista por encima del de una historia neutral.15 Abundante 
evidencia justifica dicha denuncia, pero la simple acusación no parece tampoco 
suficiente. La descripción sin matices de un crimen puede ser una lección para 
el futuro y resulta necesaria para la sana reconstrucción de la memoria de los 
pueblos nativos de América y la de sus conquistadores, pero deja sin explicar el 
“éxito” de la Europa cristiana y poco nos enseña sobre las prácticas culturales 
que hicieron posible y mostraron como legítima la soberanía europea tanto en 
América como en buena parte del mundo.

Otros autores han preferido hablar de la “construcción” o “invención” de 
América.16 Este tipo de análisis permite superar algunas de las deficiencias  
de la tradicional visión de descubrimiento de objetos ahistóricos, pero conduce  
a otro problema, a saber: la reducción de la realidad de América a una mera “fa-
bricación social” y a una creación europea, en la cual queda poco espacio para 
interpretar el papel de la geografía, la naturaleza y los pueblos americanos en la 
historia del mundo atlántico. Tal y como se mostrará más adelante, la naturaleza, 
la población y la geografía del Nuevo Mundo hacen parte activa y definitiva en 

14	 Carmagnani, Marcello, El otro occidente. América Latina desde la invasión europea hasta la 
globalización, Jaime Riera Rehren (trad.), México, Fondo de Cultura Económica, 2004, pág. 35.
15	 Todorov, Tzvetan, La conquista de América. El problema del Otro, Flora Botton Burlá (trad.), 
México, Siglo XXI, 1989, pág. 14.
16	 Ver, por ejemplo, O'Gorman, Edmundo, La invención de América, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1995; y Rabasa, José, Inventing America. Spanish Historiography and the Formation 
of Eurocentrism, Norman, University of Oklahoma Press, 1993.
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esta historia. Además, los conceptos de “invención” o “construcción” no ofre-
cen una opción alternativa frente a las tradicionales dicotomías que distinguen 
entre Europa y los “otros”, entre cultura y naturaleza y entre sujeto —en este 
caso el sujeto europeo— y objeto —lo americano—. Dichas dicotomías, si bien 
son fundamentales para nuestras nociones de la ciencia y el mundo modernos, 
no pueden ser el punto de partida del análisis histórico. Las dicotomías mismas 
necesitan ser explicadas históricamente. Se trata de un prolongado proceso de 
cambio, en el cual, de un modo simultáneo, el Nuevo Mundo fue incorporado 
en la cultura europea y Europa trasformó y reconstruyó su propia identidad.

Frente a este panorama complejo, se argumentará que la idea de “compren-
sión” puede ser útil, no simplemente como la alternativa que sustituye todas 
las anteriores, sino más bien como un concepto que puede tener ventajas y que 
puede ayudar a entender la conquista del Nuevo Mundo desde una perspectiva 
epistemológica en la que las prácticas científicas juegan un papel esencial. Tan-
to en la conquista y domesticación de lo nuevo como en la construcción de un 
nuevo sujeto con pretensiones de dominio global, la ciencia fue un actor central.

Comprender, dice el diccionario de la Real Academia de la Lengua Espa-
ñola, tiene su raíz en el verbo del latín comprehendere -cum, con, y prehendere, 
coger. Este primer sentido del término es clave para entender las prácticas aso-
ciadas con el descubrimiento y la conquista del Nuevo Mundo —la cartografía, 
la historia natural o la historia moral— como poderosas formas de afirmar la 
propiedad y el derecho de dominio sobre la naturaleza y las personas. Com-
prender supone entonces un acto de apropiación, un proceso de traducción de 
lo desconocido a algo familiar, de incorporación y de domesticación, al igual 
que de reconocimiento de lo extraño. Sin embargo, esta primera definición es 
insuficiente y mantiene el sentido unidireccional en donde Europa es sujeto y 
América objeto de dicha comprensión y parece llevar, una vez más, a la limitada 
percepción de un Nuevo Mundo pasivo que es apropiado por Europa. Es ne-
cesario dejar claro que cuando se hace referencia a la “comprensión del Nuevo 
Mundo” está implícito un acto reflexivo que no se puede limitar al proceso de 
aprehensión o comprensión de algo externo, sino que se trata de uno en el cual 
participan activamente y se transforman tanto el sujeto que comprende como 
los objetos de la comprensión.17 Es un proceso en el cual, de manera simultánea,  

17	 Tal vez en este punto sea útil retomar algunas reflexiones de la filosofía hermenéutica. El 
problema de la comprensión ha sido objeto de importantes reflexiones en la filosofía del siglo 
xx, algunas de las cuales vale la pena mencionar rápidamente. Para el argumento que se quiere 
desarrollar resulta interesante recordar el sentido existencial que le da Martin Heidegger a la idea 
de “comprensión”. Comprender no es el acto de conocimiento o posesión de algo que se encuentra 
“ante los ojos”, sino que es un acto constitutivo del “ser ahí”. Comprender para Heidegger tiene el 
sentido de una proyección en la cual se constituye el “ser en el mundo”. Comprender es siempre 
una forma de autocomprensión, ya que no es posible sino únicamente en la medida en que se 
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se construyen los agentes y los objetos de la apropiación. Desde este punto de 
vista, 1492 es una fecha con la que se debe recordar el “descubrimiento” o “cons-
trucción” tanto de América como de Europa.

Esto quiere decir, como ha sugerido José Rabasa, que la expresión “Nuevo 
Mundo” no debe limitarse a ese espacio geográfico distinto de Europa que fue 
objeto de la exploración y la explotación europea desde el siglo xvi,18 sino que 
más bien debe aludir a la concepción del mundo que surgió a partir de la con-
quista europea de la mayor parte del globo terrestre. La construcción o inven-
ción del Nuevo Mundo es entonces inseparable de la invención de Europa. De 
este modo, los viajes de exploración y el afán por crear catálogos e inventarios 
de la naturaleza; la producción de mapas y de conocimientos sobre geografía, 
la náutica y la cosmografía; el establecimiento de un comercio y una adminis-
tración colonial; el mejoramiento de las técnicas mineras; y el estudio de los 
conocimientos médicos, botánicos, zoológicos, etnográficos, sobre el clima o 
sobre las costumbres e historia de otras culturas fueron todas prácticas funda-
mentales en la consolidación de un mundo que parecía acomodarse dentro de los 
referentes propios del mundo cristiano en Europa occidental. No es únicamente 
la representación o la construcción de América lo que se puede reconocer en 
estas prácticas científicas: es, al mismo tiempo, la construcción del Viejo Mun-
do. Ese nuevo orden que comprende y crea vínculos entre lo familiar y lo nuevo 
fue concebido dentro de una cultura que se define por su empeño y su éxito en 
domesticar, así como por su ambición de salvar de la barbarie y el paganismo 
al resto del planeta. 

Estudiar el siglo xvi supone hacerle frente a problemas historiográficos ma-
yores, tanto en la historia política como en el campo de la historia de la ciencia 
y la tecnología. El propósito de este texto es hacer algún aporte a la comprensión 
histórica de un cambio notable en el balance de los poderes globales. ¿Cómo fue 
posible la construcción de grandes imperios europeos en el siglo xvi? ¿Cuáles 

reconoce la coexistencia de quien comprende con los demás y con el mundo. Igualmente perti-
nentes son las reflexiones que desde la filosofía hermenéutica ofrece H. G. Gadamer, en donde 
nuevamente se señala que “la comprensión en cuanto tarea hermenéutica incluye siempre una 
dimensión reflexiva”. “Comprender [dice Gadamer] es siempre en el fondo comprenderse a sí 
mismo, mas no al modo de una autoposesión previa o ya alcanzada. Porque esta autocompren-
sión se realiza en la comprensión de algo […]”. De manera que es a través de lo extraño que los 
seres humanos se acercan a sí mismos. El motivo o lo que incita la comprensión es la alteridad, 
empieza cuando algo llama la atención y, por lo tanto, implica movimiento, ir y venir entre lo 
extraño y lo familiar. Heidegger, Martin, El ser y el tiempo, José Gaos (trad.) México, Fondo de 
Cultura Económica, 1983, pág. 163, Gadamer, Hans-Georg, Verdad y Método. Fundamentos de 
una hermenéutica filosófica, Salamanca, Sígueme, 1992, pág. 121. 
18	 Rabasa, José, “Inventing America. Spanish Historiography…”, óp. cit. Aunque el trabajo 
de Rabasa se refiere a los siglos xvi y xvii, esta idea sigue siendo válida en el periodo del que se 
ocupará este libro. 
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fueron las acciones y prácticas que hicieron posible proclamar el control de un 
mundo separado por enormes distancias de tierra y mar? Una respuesta final 
a preguntas tan amplias y complejas está fuera del alcance de este trabajo; se 
trata más bien de explorar caminos y articular frentes de investigación como la 
historia política y la historia de la ciencia y la tecnología.

John H. Eliot en su libro Imperios del Mundo Atlántico sugiere que la domina-
ción de América por parte de Europa debe ser explicada en tres niveles distintos 
y complementarios: la toma de posesión simbólica, la ocupación material y la 
población o repoblación de tierras.19 Sin duda se trata de aspectos cruciales para 
entender la conquista de América, pero como la mayoría de los análisis de la 
historia imperial, se ignora el giro epistemológico que hizo posible la apropiación 
de lo extraño y se descuida la importancia de una intensa actividad científica 
que hizo posible la acción y el control a distancia del Nuevo Mundo desde los 
centros culturales europeos. Una mejor comprensión de la historia del mundo 
ibérico en el Atlántico requiere de un cuidadoso estudio de las prácticas tecno-
científicas que permitieron tanto la apropiación europea del Nuevo Mundo como 
la construcción de un nuevo orden global.20 A lo largo de este texto se mostra-
rá cómo los grandes imperios ibéricos del siglo xvi fueron una gran empresa 
tecnocientífica y cómo esta relación entre ciencia e imperio tiene importantes 
consecuencias para la historia de la ciencia en Occidente.

El uso del término “eurocentrismo” podría ser problemático si se supone que 
Europa es un actor discreto y homogéneo, pues resulta evidente que Europa, 
tal como es entendida usualmente, presenta una diversidad cultural notable y 
tiene centros y periferias geográficas, culturales y económicas. Sin embargo, de  
lo que se trata es precisamente de aprender sobre el gran cometido cristiano  
de conquistar el mundo entero. Ya lo decía Tomaso Campanella: “[…] así Es-
paña descubrió el Nuevo Mundo para que todas las naciones estuvieran bajo 
una sola ley […]”.21 Esta investigación se orienta entonces a entender mejor el 
proceso de construcción de la idea de una Europa homogénea o la consolidación 
de Occidente como una entidad geográfica y cultural, lo cual es solo posible en la 
medida en que se confronta algo distinto y se crea el referente de un otro común 
a todo el mundo cristiano. De esta manera, se trata de un proceso claramente 
relacionado con la exploración del resto del mundo y que hace que Portugal, 
España e Italia, y más tarde Inglaterra, Francia, Holanda y Alemania, a pesar 

19	 Elliot, John Huxtable, Empires of the Atlantic World. Britain and Spain in America, 1492-1830,  
New Haven/Londres, Yale University Press, 2006, pág. 64. 
20	 Sobre el papel de la tecnología en la historia imperial moderna ver Cipolla, Carlo M., Las 
máquinas del tiempo y de la guerra. Estudios sobre la génesis del capitalismo, Barcelona, Crítica, 
1999; o Chaunu, Pierre, European Expansion in the later Middle Ages, Oxford, North Holland 
Pub. Co., 1979.
21	 Campanella, Tommaso, “La imaginaria ciudad del sol…”, óp. cit., pág. 30.
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de sus enormes diferencias, incluso al interior de dichas naciones, se puedan 
ver como una comunidad con intereses colectivos y rasgos familiares que se 
enfatizan en la medida en que se conquista el Nuevo Mundo. 

Tanto “Occidente” como “Europa” son categorías que deben ser explicadas 
históricamente.22 Una perspectiva interesante alrededor de este problema es 
la que ofrece Arif Dirlik, quien señala que el verdadero poder de una mirada 
eurocéntrica no está en la exclusión de “los otros”, sino, por el contrario, en su 
inclusión, en la inscripción del mundo entero dentro de un orden y un único sis-
tema.23 Esta idea de “comprensión” como un proceso de inclusión y por lo tanto 
de autocomprensión será central para este trabajo. Las prácticas “científicas” de 
las que se ocupará este libro pueden ser entendidas como formas de inclusión, 
procesos a través de los cuales se crean vínculos y se transforma lo extraño en fa-
miliar. Es en este sentido que la idea de “comprensión del Nuevo Mundo” permite 
entender mejor la historia de la ciencia y la historia política del Atlántico ibérico.

La Europa cristiana del Renacimiento logró incorporar lo desconocido den-
tro de marcos de referencia propios y familiares y así proclamó dominio sobre 
mares, islas, continentes, pueblos, plantas y animales extraños. Para responder 
a la pregunta de cómo fue esto posible será útil hacer uso de algunas propuestas 
teóricas de los actuales estudios sociales de la ciencia.

Ciencia e imperio

Cualquiera que sea el objeto de estudio, parece que los historiadores están obli-
gados a tomar partido sobre la naturaleza de las causas históricas y a sobreponer 
o subordinar un tipo de causa a otras. Algunos eligen explicaciones económicas, 
causas políticas, ideológicas o religiosas; otros han pretendido hacer de la tecno-
logía misma una explicación histórica. Daniel R. Headrick en la introducción 
de su libro sobre tecnología e imperio The Tools of Empire enfrenta la pregunta 
de si es el imperialismo lo que le da forma a la tecnología o si, por el contrario, 
es la tecnología la que le da forma al imperio.24 Antes de abordar el problema, 

22	 Sobre este aspecto ver: Dussel, Enrique, “Europa, modernidad y eurocentrismo”, en Lan-
der, Edgardo (comp.), La colonialidad del saber. Eurocentrismo y ciencias sociales. Perspectivas 
latinoamericanas, Buenos Aires, clacso, 2000, págs. 41-53.
23	 Dirlik, Arif, “History without a center?...”, óp. cit., pág. 252.
24	 Headrick, Daniel R., The Tools of Empire. Technology and European Imperialism in the 
Nineteenth Century, Oxford, Oxford University Press, 1981, pág. 4. Estas preguntas remiten a un 
viejo debate entre historiadores de la ciencia sobre la validez de una historiografía de la ciencia 
“externalista” o “internalista”, ver por ejemplo: Shapin, Steven, “Discipline and bounding. The 
history and sociology of science as seen through the externalism-internalism debate”, en History 
of Science, vol. xxx, 1992. págs. 333-369.


